
04: P. Rubén Darío Jaramillo Montoya
04: P. Gilberto Meza Henao
04: P. Nelson Giraldo Mejía
04: P. Ramón Elías Escobar Raigosa
17: P. Álvaro Eduardo Betancur Jiménez 
17: P. Heriberto Guerra Londoño
17: P. Gustavo León Valencia Franco

Ut unum sint Jn, 17.21
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ERES SACERDOTE PARA 
SIEMPRE

ste es mi salmo, Señor, tu bendición Eespecial para mí, tu recordatorio del 
día en que mis manos fueron ungidas 

con óleo sagrado para que yo pudiera 
bendecir a los hombres en tu nombre. Tu 
promesa, tu elección, tu consagración. Tu 
palabra empeñada por mí en prenda sagrada 
de tu compromiso eterno: «El Señor lo ha 
jurado y no se arrepiente: Tú eres sacerdote 
eterno según el rito de Melquisedec». 

Desde aquel día, el mismo nombre de 
«Melquisedec» suena como un acorde en 
mis oidos. Su misterioso aparecer, su 
sacerdocio real, su ofrenda de pan y vino y 
su poder de bendecir al mismo Abrahán, en 
quién son benditos todos los que creen. De 
él viene mi linaje sagrado, el pan y el vino 
que mis manos reparten, y el derecho y la 
autoridad de bendecir en tu nombre a todos 
los hombres y mujeres, grandes y pequeños. 
Mi árbol fr familia tiene hondas raices 
bíblicas.

Mi sacerdocio es tan misterioso como el 
personaje de Melquisedec. Nunca llego a 
agotar el fondo de su significado. Miro 
mis manos y me asombro de cómo 
pueden perdonar pecados, bendecir a los 
niños y hacer bajar el cielo a los altares de 
la tierra. La misma grandeza de mi 
vocación me trae dudas de mi propia 
identidad y crisis de inferioridad. ¿Cómo 
puede la pequeñez de mi ser albergar la 
majestad de tu presencia? ¿Cómo puede 
mi debilidad responder a la confianza que 
has puesto en mí? ¿Cómo puedo 
perseverar  frente a peligros que 
amenazan mi integridad y minan mis 
convicciones?

La respuesta es tu palabra, tu promesa, tu 
juramento. Has jurado, y dices que no te 
arrepentirás. No cambiarás tus planes 
sobre mí. No me despedirás. No 
permitirás que tampoco yo rompa por mi 
parte el vínculo sagrado. Y yo no quiero 
que lo permitas. Quiero que tu juramento 
permanezca firme, para que la firmeza de 
tu palabra afiance la movilidad de mi 
corazón. Confío en ti, Señor. Confío en la 
confianza que tienes en mí. Y que nunca 
traicione yo esa confianza.

Que no te arrepientas jamás de haberme 
ungido, Señor. Y que yo tampoco me 
arrepienta.
Que tu palabra sagrada me acompañe 
todos los días de mi vida: «Eres sacerdote 
para siempre».

02: P. Hernando Eugenio Villada Cardona
04: P Jhon Jairo Granada Giraldo
06: P .Gabriel Osorio García
07: P. Marco Antonio Guerrero Guapachapa
07: P Escinhauer Pedroza Robledo
08: P. Luis Dorance López García
09: P. Gustavo León Valencia Franco
09: P. Adalberto Montoya Echeverri
10: M. Francisco Arias Salazar
14: P. Diego Fernando Giraldo Salazar
14: P. Carlos Antonio Cadavid Sánchez
15: P. Santiago Osorio Gutiérrez
16: P. Francisco Javier Ramírez Castrillón
16: P. Everardo González Castañeda
25: P. Jhon Ferney Araque Osorio
26: P. Jorge Luis Londoño Marulanda
27: P. Marco Tulio Cardona Bedoya
27: P. Néstor Toro Gutiérrez
28: P. Uriel de Jesús Palacio López

Cumpleaños Mes de Octubre:

Cumpleaños Mes de Noviembre:

Ordenación Sacerdotal Octubre:
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Ordenación Sacerdotal Noviembre:

SALMO 109

02: M. Sigifredo Morales Pineda
 03: P. Luis Eduardo Castaño Cardona
 03: P. William Montoya Bermúdez
 03: P. Javier Yarce Raigosa
 04: P. Gustavo Vásquez Granada
 06: P. Gustavo Cano Velásquez
 12: P. Vicente Zuluaga Jiménez
 14: P. Diego Augusto Arcila Vélez
 15: P. Narciso García Zapata
 22: José Manuel Acosta
 22: P. Juan Carlos Carmona Patiño
 25: P. Juan Manuel Echeverri Pulgarín
 27: P. Darío Ruiz Giraldo

01: P. Néstor Guillermo Gutiérrez Jiménez
11: P. Gonzalo Rivera Ospina
11: P. Jorge Humberto Cárdenas Petuma
11: P. Juan Manuel Echeverri Pulgarín
11: P. Juan Manuel Vargas Morales
11: P. Fabio Zuleta Herrera
15: P. Efraín Antonio Mejía Valencia
16: P. Mario Meneses Morales
17: P. Rubén Darío Herrera Marín
17: P. Oscar Antonio Herrera Botero
17: P. José Orlando Quiceno Sánchez
17: P. Jhon Ferney Araque Osorio

17: P. Jhon Fredy Franco Delgado
17: P. Alfredo Arias Escudero
17: P. Alberto Bermúdez Gallego
17: P. Luis Eduardo Castaño Cardona
17: P. Hernando Eugenio Villada Cardona
18: P. Fernando Antonio Hoyos Hoyos
18: P. Jorge Luis Londoño Marulanda
18: P. Jhon Jairo Striem Valencia
18: P. Luis Evelio Cruz García
18: P. Nelson Duque Marín
18: P. Herman Antonio Grajales Valencia
19: P. Pablo Antonio Sánchez Arbeláez
20: P Oscar de Jesús Loaiza Sánchez
20: P. Jhon Diego Marín Marín
20: P. Pedro José Ríos Pineda
20: P. Carlos Alberto Rivera Salazar
20: P. Leonel Alzate Gálvez
20: P. Luis Gustavo Botero González
20: P. Alonso Bueno Dávila
20: P. Gustavo Vásquez Granda
20: P. José Miguel Velásquez Moreno
20: P. Raúl Arturo Castro Lema
21: P. Carlos Alberto Guevara Sánchez
21: P. Diego Mauricio Blandón Marulanda
21: P. Carlos Antonio Cadavid Sánchez
21: P. Hugo Cardona Salazar
21: P. Diego Fernando Giraldo Salazar
21: P. Wilmer Vélez Rojas
21: P. Mauricio Hernández Betancur
21: P. Wilmar Duván Guevara Morales
21: P Leandro Antonio Blandón Rojas
21: P. Francisco Javier Ramírez Castrillón
22: P. Gustavo Méndez Idárraga
22: P. Marco Fabián Loaiza Gómez
22: P. Oscar valencia Alarcón
22: P. Jorge Iván Restrepo Santacoloma
22: P. William Montoya Bermúdez
22: M. Sigifredo Morales Pineda
22: P. Luis Fernando Álvarez Ospina
22: P. Francisco Gilberto Arias Escudero
22: P. Alirio Calderón Lozada
22: P. Marco Tulio Bedoya Cardona
22: P. Juan Carlos Carmona Patiño
22: P. Jhon Jairo Granada Giraldo
22: P. Behitman Alberto Céspedes de los Ríos
22: P. Javier de Jesús Yarce Raigosa
22: P. Miguel Ángel Moreno Rivera
22: P. Javier Augusto Manco Manco
22: P. Edwin Hernán Lozada
23: P. Herman Moscoso Uribe
23: P. Santiago Osorio Gutiérrez
23: P. Aristóbulo Arias Salazar
23: P. José Jesús Arcila Molina
23: P .Carlos Alberto Vélez Trejos
25: P. Luis Dorancé López García
25: P. Rodrigo Hurtado Gil
25: Rodolfo Ríos Penagos
25: P. Uriel de Jesús Palacio López
25: P. José Manuel Ramírez Mejía
25: P. Marco Antonio Guerrero Guapacha
25: P. Efraín Elías Vargas Largo
25: P. Raúl Zuleta Ceballos
25: P. Diego Augusto Arcila Vélez
26: P. Alexis Agudelo Raigosa
26: P. Oscar Augusto Gutiérrez Pineda
26: P. Carlos Mario Valencia Franco
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FELIZ REALIZACIÓN DEL CONGRESO SACERDOTAL
Por el Padre Ovidio Giraldo Velásquez

EL ALMA SACERDOTAL
Por Monseñor José Roberto Ospina Leongómez - Obispo de Buga

el 10 al 13 de agosto con la Dparticipación de 20 señores obispos, 
370 señores presbíteros y 2 señores 

diáconos, en delegaciones provenientes de 36 
jurisdicciones eclesiásticas de Colombia, se 
r ea l i zó  f e l i zmen te  e l  CONGRESO 
S A C E R D O T A L  D E  N U E V A 
EVANGEL1ZACIÓN. Fue un evento en el 
que la Diócesis de Pereira abrió sus puertas 
para las delegaciones sacerdotales venidas de 
muchas iglesias particulares de Colombia y 
en el que la Diócesis y las ciudades de Pereira 
y Dosquebradas se vieron engalanadas con 
tan ilustres visitantes y participantes del 
Congreso.
La organización, la logística y el lugar del 
evento facilitaron un ambiente de entusiasta y 
fraterna acogida que dejó huella en los que 
tuvimos la gracia de vivir el Congreso, pero 
fue la alegría del encuentro, como hermanos 
en Cristo y como ministros del Evangelio, el 
elemento fundamental del Congreso, que se 
tradujo en un ambiente cristianamente festivo 
que bien hacía eco al lema: Recobrando y 
acrecentando el fervor y la alegría 
evangelizadora (EG 10).
El Congreso fue caracterizado por las 
vivencias y los testimonios y enriquecido por 
3 intervenciones temáticas y un panel; todo 
ello obedeciendo a su objetivo: Animar y 
orientar a los participantes en la Misión y 
la Pastoral de Nueva Evangelización para 
responder al llamado de la Iglesia y a las 
necesidades de la Evangelización hoy.
La acogida fraterna y las celebraciones 
fueron muy importantes y hubo momentos 
celebrativos muy hermosos como la 
Eucaristía de apertura celebrada en la 
Catedral de Pereira y presidida por el obispo 
de la Diócesis S. E. Monseñor Rigoberto 
Corredor Bermúdez, con homilía exhortativa 
sobre la importancia de la unidad y la 
comunión pastoral diocesana cimentada en la 
salida evangelizadora. Para la belleza 
celebrativa ayudó bastante la organización 
litúrgica y la animación del canto sagrado 
realizado por la comunidad del Seminario 

Mayor de Pereira.
Toda la mañana del martes 11 se vivió en 
experiencia de Retiro Espiritual, lo cual dio al 
Congreso una especial centralidad en la persona 
del Señor Jesucristo.
La Agenda prevista se cumplió y en ella hubo 
participación testimonial de señores obispos, 
p r e sb í t e ro s  y  l a i cos ,  encuen t ro  con 
comunidades parroquiales del sector de 
Dosquebradas, una especial cena de bienvenida 
y obsequios de recordatorio que exaltan la 
dignidad del ministerio sacerdotal.
El ejercicio de Lectio Divina y el Encuentro de 
Edificación Espiritual realizados en grupos 
merecen especial mención por la acogida que 
tuvieron y la riqueza de las experiencias, 
sentimientos e ideas compartidas en estos 
espacios.
La Red de Nueva Evangelización exalta la 
asistencia al Congreso de un representativo 
grupo de señores obispos y presbíteros de 
Colombia, y agradece a cada uno de ellos, 
Pastores del Pueblo de Dios, su entusiasta y 
ejemplar participación; agradece también al 
Señor Obispo de Pereira, su presbiterio, sus 
fieles laicos y sus instituciones la fraterna y 
amable hospitalidad; y presenta a Santa María, 
Estrella de la Nueva Evangelización, la vida y 
ministerio de cada uno de los asistentes para que 
la gozosa experiencia de ser cristianos y 
ministros del Evangelio se consolide y 
fructifique en un incesante espíritu misionero 
que nos lleve a facilitar a muchos el encuentro 
personal y vivo con la persona del Señor 
Jesucristo, Señor de la historia, Salvador de la 
humanidad y fundamento de nuestra fe.

oy quiero proponerles que pensemos Hen "EL ALMA DEL SACERDOTE”. 
Con esta expresión quiero significar 

nuestro ser sacerdotal, el inmenso tesoro que 
se nos ha confiado y que no podemos echarlo a 
perder, la responsabilidad que todos tenemos 
de vivir a fondo nuestros compromisos.
Le he preguntado a Nuestro Sumo y Eterno 
Sacerdote ¿qué debemos hacer? para que no 
seamos motivo de escándalo, de criticadera, 
de señalamientos por no vivir de acuerdo con 
nuestros compromisos asumidos el día del 
diaconado y de la ordenación presbiteral.
Ante esta pregunta he entendido que hemos de 
volver sobre nuestra más íntima realidad: 
nuestra alma sacerdotal.
Sé que todos, porque tenemos un alma de 
sacerdotes, nos hemos esforzado por 
responderle al que nos llamó a su servicio, a 
ser del grupo de sus amigos, a ser sus 
ministros.
Es por esto que quiero proponerles que 
analicemos algunos aspectos de un presbítero, 
dentro de una matriz cultural que ha venido 
dejando su impronta en el inconsciente de casi 
todos y que muchas veces nos impide obrar 
como quisiéramos
El alma de quien ha respondido al llamado del 
Maestro ya no le pertenece… le pertenece a 
Él. Esto significa, que el que vive ya no vive 
para sí sino para aquel que murió y dio su vida 
por nosotros. No pertenecerse es tomar en 
serio las enseñanzas del maestro y llevarlas a 
la práctica; es servirle como Él se lo merece; 
es darle tiempo a la intimidad con El a través 
de la oración, de la escucha de su Palabra, es 
tener conciencia de la propia fragilidad y 
hacerle sentir al Espíritu Santo que lo 
necesitamos; es sabernos apoyar en los 
hermanos para consultar, para compartir 

dificultades, para ser claros en los procesos 
que vivimos. El alma del sacerdote ha de ser 
transparente: nuestros fieles han de saber que 
estamos en búsqueda de la santidad a pesar de 
que somos débiles; que necesitamos su apoyo, 
de su oración, de su testimonio, de sus 
consejos, de su compañía. Somos pastores que 
están al servicio del rebaño pero que 
necesitamos del contacto con sus ovejas.

El alma sacerdotal cree en las promesas de 
Dios. Lo que nos sostiene, lo que nos ayuda a 
responder fielmente, lo que hace que 
luchemos contra un ambiente cultural 
contrario al evangelio, es saber que el que 
pone su confianza en el Señor no queda 
defraudado. Que El cumple su promesa: "yo 
estaré con ustedes, todos los días hasta el fin 
del mundo". En las noches del alma, cuando 
nos vemos envueltos en la soledad, en la 
incomprensión, en el aislamiento...y cuando 
no vemos claro, la luz de la esperanza vuelve a 
encender en nosotros el dinamismo que nos 
pone en acción, que nos hace reaccionar, que 
nos invita levantarnos y a cogernos de la mano 
de quien está a nuestro lado y nunca nos 
abandona.
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FELIZ REALIZACIÓN DEL CONGRESO SACERDOTAL
Por el Padre Ovidio Giraldo Velásquez

EL ALMA SACERDOTAL
Por Monseñor José Roberto Ospina Leongómez - Obispo de Buga

el 10 al 13 de agosto con la Dparticipación de 20 señores obispos, 
370 señores presbíteros y 2 señores 

diáconos, en delegaciones provenientes de 36 
jurisdicciones eclesiásticas de Colombia, se 
r ea l i zó  f e l i zmen te  e l  CONGRESO 
S A C E R D O T A L  D E  N U E V A 
EVANGEL1ZACIÓN. Fue un evento en el 
que la Diócesis de Pereira abrió sus puertas 
para las delegaciones sacerdotales venidas de 
muchas iglesias particulares de Colombia y 
en el que la Diócesis y las ciudades de Pereira 
y Dosquebradas se vieron engalanadas con 
tan ilustres visitantes y participantes del 
Congreso.
La organización, la logística y el lugar del 
evento facilitaron un ambiente de entusiasta y 
fraterna acogida que dejó huella en los que 
tuvimos la gracia de vivir el Congreso, pero 
fue la alegría del encuentro, como hermanos 
en Cristo y como ministros del Evangelio, el 
elemento fundamental del Congreso, que se 
tradujo en un ambiente cristianamente festivo 
que bien hacía eco al lema: Recobrando y 
acrecentando el fervor y la alegría 
evangelizadora (EG 10).
El Congreso fue caracterizado por las 
vivencias y los testimonios y enriquecido por 
3 intervenciones temáticas y un panel; todo 
ello obedeciendo a su objetivo: Animar y 
orientar a los participantes en la Misión y 
la Pastoral de Nueva Evangelización para 
responder al llamado de la Iglesia y a las 
necesidades de la Evangelización hoy.
La acogida fraterna y las celebraciones 
fueron muy importantes y hubo momentos 
celebrativos muy hermosos como la 
Eucaristía de apertura celebrada en la 
Catedral de Pereira y presidida por el obispo 
de la Diócesis S. E. Monseñor Rigoberto 
Corredor Bermúdez, con homilía exhortativa 
sobre la importancia de la unidad y la 
comunión pastoral diocesana cimentada en la 
salida evangelizadora. Para la belleza 
celebrativa ayudó bastante la organización 
litúrgica y la animación del canto sagrado 
realizado por la comunidad del Seminario 

Mayor de Pereira.
Toda la mañana del martes 11 se vivió en 
experiencia de Retiro Espiritual, lo cual dio al 
Congreso una especial centralidad en la persona 
del Señor Jesucristo.
La Agenda prevista se cumplió y en ella hubo 
participación testimonial de señores obispos, 
p r e sb í t e ro s  y  l a i cos ,  encuen t ro  con 
comunidades parroquiales del sector de 
Dosquebradas, una especial cena de bienvenida 
y obsequios de recordatorio que exaltan la 
dignidad del ministerio sacerdotal.
El ejercicio de Lectio Divina y el Encuentro de 
Edificación Espiritual realizados en grupos 
merecen especial mención por la acogida que 
tuvieron y la riqueza de las experiencias, 
sentimientos e ideas compartidas en estos 
espacios.
La Red de Nueva Evangelización exalta la 
asistencia al Congreso de un representativo 
grupo de señores obispos y presbíteros de 
Colombia, y agradece a cada uno de ellos, 
Pastores del Pueblo de Dios, su entusiasta y 
ejemplar participación; agradece también al 
Señor Obispo de Pereira, su presbiterio, sus 
fieles laicos y sus instituciones la fraterna y 
amable hospitalidad; y presenta a Santa María, 
Estrella de la Nueva Evangelización, la vida y 
ministerio de cada uno de los asistentes para que 
la gozosa experiencia de ser cristianos y 
ministros del Evangelio se consolide y 
fructifique en un incesante espíritu misionero 
que nos lleve a facilitar a muchos el encuentro 
personal y vivo con la persona del Señor 
Jesucristo, Señor de la historia, Salvador de la 
humanidad y fundamento de nuestra fe.

oy quiero proponerles que pensemos Hen "EL ALMA DEL SACERDOTE”. 
Con esta expresión quiero significar 

nuestro ser sacerdotal, el inmenso tesoro que 
se nos ha confiado y que no podemos echarlo a 
perder, la responsabilidad que todos tenemos 
de vivir a fondo nuestros compromisos.
Le he preguntado a Nuestro Sumo y Eterno 
Sacerdote ¿qué debemos hacer? para que no 
seamos motivo de escándalo, de criticadera, 
de señalamientos por no vivir de acuerdo con 
nuestros compromisos asumidos el día del 
diaconado y de la ordenación presbiteral.
Ante esta pregunta he entendido que hemos de 
volver sobre nuestra más íntima realidad: 
nuestra alma sacerdotal.
Sé que todos, porque tenemos un alma de 
sacerdotes, nos hemos esforzado por 
responderle al que nos llamó a su servicio, a 
ser del grupo de sus amigos, a ser sus 
ministros.
Es por esto que quiero proponerles que 
analicemos algunos aspectos de un presbítero, 
dentro de una matriz cultural que ha venido 
dejando su impronta en el inconsciente de casi 
todos y que muchas veces nos impide obrar 
como quisiéramos
El alma de quien ha respondido al llamado del 
Maestro ya no le pertenece… le pertenece a 
Él. Esto significa, que el que vive ya no vive 
para sí sino para aquel que murió y dio su vida 
por nosotros. No pertenecerse es tomar en 
serio las enseñanzas del maestro y llevarlas a 
la práctica; es servirle como Él se lo merece; 
es darle tiempo a la intimidad con El a través 
de la oración, de la escucha de su Palabra, es 
tener conciencia de la propia fragilidad y 
hacerle sentir al Espíritu Santo que lo 
necesitamos; es sabernos apoyar en los 
hermanos para consultar, para compartir 

dificultades, para ser claros en los procesos 
que vivimos. El alma del sacerdote ha de ser 
transparente: nuestros fieles han de saber que 
estamos en búsqueda de la santidad a pesar de 
que somos débiles; que necesitamos su apoyo, 
de su oración, de su testimonio, de sus 
consejos, de su compañía. Somos pastores que 
están al servicio del rebaño pero que 
necesitamos del contacto con sus ovejas.

El alma sacerdotal cree en las promesas de 
Dios. Lo que nos sostiene, lo que nos ayuda a 
responder fielmente, lo que hace que 
luchemos contra un ambiente cultural 
contrario al evangelio, es saber que el que 
pone su confianza en el Señor no queda 
defraudado. Que El cumple su promesa: "yo 
estaré con ustedes, todos los días hasta el fin 
del mundo". En las noches del alma, cuando 
nos vemos envueltos en la soledad, en la 
incomprensión, en el aislamiento...y cuando 
no vemos claro, la luz de la esperanza vuelve a 
encender en nosotros el dinamismo que nos 
pone en acción, que nos hace reaccionar, que 
nos invita levantarnos y a cogernos de la mano 
de quien está a nuestro lado y nunca nos 
abandona.
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FELIZ REALIZACIÓN DEL CONGRESO SACERDOTAL
Por el Padre Ovidio Giraldo Velásquez

EL ALMA SACERDOTAL
Por Monseñor José Roberto Ospina Leongómez - Obispo de Buga

el 10 al 13 de agosto con la Dparticipación de 20 señores obispos, 
370 señores presbíteros y 2 señores 

diáconos, en delegaciones provenientes de 36 
jurisdicciones eclesiásticas de Colombia, se 
r ea l i zó  f e l i zmen te  e l  CONGRESO 
S A C E R D O T A L  D E  N U E V A 
EVANGEL1ZACIÓN. Fue un evento en el 
que la Diócesis de Pereira abrió sus puertas 
para las delegaciones sacerdotales venidas de 
muchas iglesias particulares de Colombia y 
en el que la Diócesis y las ciudades de Pereira 
y Dosquebradas se vieron engalanadas con 
tan ilustres visitantes y participantes del 
Congreso.
La organización, la logística y el lugar del 
evento facilitaron un ambiente de entusiasta y 
fraterna acogida que dejó huella en los que 
tuvimos la gracia de vivir el Congreso, pero 
fue la alegría del encuentro, como hermanos 
en Cristo y como ministros del Evangelio, el 
elemento fundamental del Congreso, que se 
tradujo en un ambiente cristianamente festivo 
que bien hacía eco al lema: Recobrando y 
acrecentando el fervor y la alegría 
evangelizadora (EG 10).
El Congreso fue caracterizado por las 
vivencias y los testimonios y enriquecido por 
3 intervenciones temáticas y un panel; todo 
ello obedeciendo a su objetivo: Animar y 
orientar a los participantes en la Misión y 
la Pastoral de Nueva Evangelización para 
responder al llamado de la Iglesia y a las 
necesidades de la Evangelización hoy.
La acogida fraterna y las celebraciones 
fueron muy importantes y hubo momentos 
celebrativos muy hermosos como la 
Eucaristía de apertura celebrada en la 
Catedral de Pereira y presidida por el obispo 
de la Diócesis S. E. Monseñor Rigoberto 
Corredor Bermúdez, con homilía exhortativa 
sobre la importancia de la unidad y la 
comunión pastoral diocesana cimentada en la 
salida evangelizadora. Para la belleza 
celebrativa ayudó bastante la organización 
litúrgica y la animación del canto sagrado 
realizado por la comunidad del Seminario 

Mayor de Pereira.
Toda la mañana del martes 11 se vivió en 
experiencia de Retiro Espiritual, lo cual dio al 
Congreso una especial centralidad en la persona 
del Señor Jesucristo.
La Agenda prevista se cumplió y en ella hubo 
participación testimonial de señores obispos, 
p r e sb í t e ro s  y  l a i cos ,  encuen t ro  con 
comunidades parroquiales del sector de 
Dosquebradas, una especial cena de bienvenida 
y obsequios de recordatorio que exaltan la 
dignidad del ministerio sacerdotal.
El ejercicio de Lectio Divina y el Encuentro de 
Edificación Espiritual realizados en grupos 
merecen especial mención por la acogida que 
tuvieron y la riqueza de las experiencias, 
sentimientos e ideas compartidas en estos 
espacios.
La Red de Nueva Evangelización exalta la 
asistencia al Congreso de un representativo 
grupo de señores obispos y presbíteros de 
Colombia, y agradece a cada uno de ellos, 
Pastores del Pueblo de Dios, su entusiasta y 
ejemplar participación; agradece también al 
Señor Obispo de Pereira, su presbiterio, sus 
fieles laicos y sus instituciones la fraterna y 
amable hospitalidad; y presenta a Santa María, 
Estrella de la Nueva Evangelización, la vida y 
ministerio de cada uno de los asistentes para que 
la gozosa experiencia de ser cristianos y 
ministros del Evangelio se consolide y 
fructifique en un incesante espíritu misionero 
que nos lleve a facilitar a muchos el encuentro 
personal y vivo con la persona del Señor 
Jesucristo, Señor de la historia, Salvador de la 
humanidad y fundamento de nuestra fe.

oy quiero proponerles que pensemos Hen "EL ALMA DEL SACERDOTE”. 
Con esta expresión quiero significar 

nuestro ser sacerdotal, el inmenso tesoro que 
se nos ha confiado y que no podemos echarlo a 
perder, la responsabilidad que todos tenemos 
de vivir a fondo nuestros compromisos.
Le he preguntado a Nuestro Sumo y Eterno 
Sacerdote ¿qué debemos hacer? para que no 
seamos motivo de escándalo, de criticadera, 
de señalamientos por no vivir de acuerdo con 
nuestros compromisos asumidos el día del 
diaconado y de la ordenación presbiteral.
Ante esta pregunta he entendido que hemos de 
volver sobre nuestra más íntima realidad: 
nuestra alma sacerdotal.
Sé que todos, porque tenemos un alma de 
sacerdotes, nos hemos esforzado por 
responderle al que nos llamó a su servicio, a 
ser del grupo de sus amigos, a ser sus 
ministros.
Es por esto que quiero proponerles que 
analicemos algunos aspectos de un presbítero, 
dentro de una matriz cultural que ha venido 
dejando su impronta en el inconsciente de casi 
todos y que muchas veces nos impide obrar 
como quisiéramos
El alma de quien ha respondido al llamado del 
Maestro ya no le pertenece… le pertenece a 
Él. Esto significa, que el que vive ya no vive 
para sí sino para aquel que murió y dio su vida 
por nosotros. No pertenecerse es tomar en 
serio las enseñanzas del maestro y llevarlas a 
la práctica; es servirle como Él se lo merece; 
es darle tiempo a la intimidad con El a través 
de la oración, de la escucha de su Palabra, es 
tener conciencia de la propia fragilidad y 
hacerle sentir al Espíritu Santo que lo 
necesitamos; es sabernos apoyar en los 
hermanos para consultar, para compartir 

dificultades, para ser claros en los procesos 
que vivimos. El alma del sacerdote ha de ser 
transparente: nuestros fieles han de saber que 
estamos en búsqueda de la santidad a pesar de 
que somos débiles; que necesitamos su apoyo, 
de su oración, de su testimonio, de sus 
consejos, de su compañía. Somos pastores que 
están al servicio del rebaño pero que 
necesitamos del contacto con sus ovejas.

El alma sacerdotal cree en las promesas de 
Dios. Lo que nos sostiene, lo que nos ayuda a 
responder fielmente, lo que hace que 
luchemos contra un ambiente cultural 
contrario al evangelio, es saber que el que 
pone su confianza en el Señor no queda 
defraudado. Que El cumple su promesa: "yo 
estaré con ustedes, todos los días hasta el fin 
del mundo". En las noches del alma, cuando 
nos vemos envueltos en la soledad, en la 
incomprensión, en el aislamiento...y cuando 
no vemos claro, la luz de la esperanza vuelve a 
encender en nosotros el dinamismo que nos 
pone en acción, que nos hace reaccionar, que 
nos invita levantarnos y a cogernos de la mano 
de quien está a nuestro lado y nunca nos 
abandona.



04: P. Rubén Darío Jaramillo Montoya
04: P. Gilberto Meza Henao
04: P. Nelson Giraldo Mejía
04: P. Ramón Elías Escobar Raigosa
17: P. Álvaro Eduardo Betancur Jiménez 
17: P. Heriberto Guerra Londoño
17: P. Gustavo León Valencia Franco

Ut unum sint Jn, 17.21
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ERES SACERDOTE PARA 
SIEMPRE

ste es mi salmo, Señor, tu bendición Eespecial para mí, tu recordatorio del 
día en que mis manos fueron ungidas 

con óleo sagrado para que yo pudiera 
bendecir a los hombres en tu nombre. Tu 
promesa, tu elección, tu consagración. Tu 
palabra empeñada por mí en prenda sagrada 
de tu compromiso eterno: «El Señor lo ha 
jurado y no se arrepiente: Tú eres sacerdote 
eterno según el rito de Melquisedec». 

Desde aquel día, el mismo nombre de 
«Melquisedec» suena como un acorde en 
mis oidos. Su misterioso aparecer, su 
sacerdocio real, su ofrenda de pan y vino y 
su poder de bendecir al mismo Abrahán, en 
quién son benditos todos los que creen. De 
él viene mi linaje sagrado, el pan y el vino 
que mis manos reparten, y el derecho y la 
autoridad de bendecir en tu nombre a todos 
los hombres y mujeres, grandes y pequeños. 
Mi árbol fr familia tiene hondas raices 
bíblicas.

Mi sacerdocio es tan misterioso como el 
personaje de Melquisedec. Nunca llego a 
agotar el fondo de su significado. Miro 
mis manos y me asombro de cómo 
pueden perdonar pecados, bendecir a los 
niños y hacer bajar el cielo a los altares de 
la tierra. La misma grandeza de mi 
vocación me trae dudas de mi propia 
identidad y crisis de inferioridad. ¿Cómo 
puede la pequeñez de mi ser albergar la 
majestad de tu presencia? ¿Cómo puede 
mi debilidad responder a la confianza que 
has puesto en mí? ¿Cómo puedo 
perseverar  frente a peligros que 
amenazan mi integridad y minan mis 
convicciones?

La respuesta es tu palabra, tu promesa, tu 
juramento. Has jurado, y dices que no te 
arrepentirás. No cambiarás tus planes 
sobre mí. No me despedirás. No 
permitirás que tampoco yo rompa por mi 
parte el vínculo sagrado. Y yo no quiero 
que lo permitas. Quiero que tu juramento 
permanezca firme, para que la firmeza de 
tu palabra afiance la movilidad de mi 
corazón. Confío en ti, Señor. Confío en la 
confianza que tienes en mí. Y que nunca 
traicione yo esa confianza.

Que no te arrepientas jamás de haberme 
ungido, Señor. Y que yo tampoco me 
arrepienta.
Que tu palabra sagrada me acompañe 
todos los días de mi vida: «Eres sacerdote 
para siempre».

02: P. Hernando Eugenio Villada Cardona
04: P Jhon Jairo Granada Giraldo
06: P .Gabriel Osorio García
07: P. Marco Antonio Guerrero Guapachapa
07: P Escinhauer Pedroza Robledo
08: P. Luis Dorance López García
09: P. Gustavo León Valencia Franco
09: P. Adalberto Montoya Echeverri
10: M. Francisco Arias Salazar
14: P. Diego Fernando Giraldo Salazar
14: P. Carlos Antonio Cadavid Sánchez
15: P. Santiago Osorio Gutiérrez
16: P. Francisco Javier Ramírez Castrillón
16: P. Everardo González Castañeda
25: P. Jhon Ferney Araque Osorio
26: P. Jorge Luis Londoño Marulanda
27: P. Marco Tulio Cardona Bedoya
27: P. Néstor Toro Gutiérrez
28: P. Uriel de Jesús Palacio López

Cumpleaños Mes de Octubre:

Cumpleaños Mes de Noviembre:

Ordenación Sacerdotal Octubre:
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Ordenación Sacerdotal Noviembre:

SALMO 109

02: M. Sigifredo Morales Pineda
 03: P. Luis Eduardo Castaño Cardona
 03: P. William Montoya Bermúdez
 03: P. Javier Yarce Raigosa
 04: P. Gustavo Vásquez Granada
 06: P. Gustavo Cano Velásquez
 12: P. Vicente Zuluaga Jiménez
 14: P. Diego Augusto Arcila Vélez
 15: P. Narciso García Zapata
 22: José Manuel Acosta
 22: P. Juan Carlos Carmona Patiño
 25: P. Juan Manuel Echeverri Pulgarín
 27: P. Darío Ruiz Giraldo

01: P. Néstor Guillermo Gutiérrez Jiménez
11: P. Gonzalo Rivera Ospina
11: P. Jorge Humberto Cárdenas Petuma
11: P. Juan Manuel Echeverri Pulgarín
11: P. Juan Manuel Vargas Morales
11: P. Fabio Zuleta Herrera
15: P. Efraín Antonio Mejía Valencia
16: P. Mario Meneses Morales
17: P. Rubén Darío Herrera Marín
17: P. Oscar Antonio Herrera Botero
17: P. José Orlando Quiceno Sánchez
17: P. Jhon Ferney Araque Osorio

17: P. Jhon Fredy Franco Delgado
17: P. Alfredo Arias Escudero
17: P. Alberto Bermúdez Gallego
17: P. Luis Eduardo Castaño Cardona
17: P. Hernando Eugenio Villada Cardona
18: P. Fernando Antonio Hoyos Hoyos
18: P. Jorge Luis Londoño Marulanda
18: P. Jhon Jairo Striem Valencia
18: P. Luis Evelio Cruz García
18: P. Nelson Duque Marín
18: P. Herman Antonio Grajales Valencia
19: P. Pablo Antonio Sánchez Arbeláez
20: P Oscar de Jesús Loaiza Sánchez
20: P. Jhon Diego Marín Marín
20: P. Pedro José Ríos Pineda
20: P. Carlos Alberto Rivera Salazar
20: P. Leonel Alzate Gálvez
20: P. Luis Gustavo Botero González
20: P. Alonso Bueno Dávila
20: P. Gustavo Vásquez Granda
20: P. José Miguel Velásquez Moreno
20: P. Raúl Arturo Castro Lema
21: P. Carlos Alberto Guevara Sánchez
21: P. Diego Mauricio Blandón Marulanda
21: P. Carlos Antonio Cadavid Sánchez
21: P. Hugo Cardona Salazar
21: P. Diego Fernando Giraldo Salazar
21: P. Wilmer Vélez Rojas
21: P. Mauricio Hernández Betancur
21: P. Wilmar Duván Guevara Morales
21: P Leandro Antonio Blandón Rojas
21: P. Francisco Javier Ramírez Castrillón
22: P. Gustavo Méndez Idárraga
22: P. Marco Fabián Loaiza Gómez
22: P. Oscar valencia Alarcón
22: P. Jorge Iván Restrepo Santacoloma
22: P. William Montoya Bermúdez
22: M. Sigifredo Morales Pineda
22: P. Luis Fernando Álvarez Ospina
22: P. Francisco Gilberto Arias Escudero
22: P. Alirio Calderón Lozada
22: P. Marco Tulio Bedoya Cardona
22: P. Juan Carlos Carmona Patiño
22: P. Jhon Jairo Granada Giraldo
22: P. Behitman Alberto Céspedes de los Ríos
22: P. Javier de Jesús Yarce Raigosa
22: P. Miguel Ángel Moreno Rivera
22: P. Javier Augusto Manco Manco
22: P. Edwin Hernán Lozada
23: P. Herman Moscoso Uribe
23: P. Santiago Osorio Gutiérrez
23: P. Aristóbulo Arias Salazar
23: P. José Jesús Arcila Molina
23: P .Carlos Alberto Vélez Trejos
25: P. Luis Dorancé López García
25: P. Rodrigo Hurtado Gil
25: Rodolfo Ríos Penagos
25: P. Uriel de Jesús Palacio López
25: P. José Manuel Ramírez Mejía
25: P. Marco Antonio Guerrero Guapacha
25: P. Efraín Elías Vargas Largo
25: P. Raúl Zuleta Ceballos
25: P. Diego Augusto Arcila Vélez
26: P. Alexis Agudelo Raigosa
26: P. Oscar Augusto Gutiérrez Pineda
26: P. Carlos Mario Valencia Franco


